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desde preescolar hasta posgrado

Huertos que germinan
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L os huertos en los espacios educati-

vos no son ninguna novedad. En Mé-

xico fueron promovidos en forma de 

“parcela escolar” desde principios del siglo 

pasado, como una estrategia pedagógica. 

Pocas de estas parcelas sobrevivieron las 

medidas neoliberales de los años noventa, 

ya que eran vistas como “nidos de campe-

sinos” que impedían el plan de industria-

lización del país. En años recientes y por 

diversos motivos, han resurgido en todo 

México. Aquí presentamos algunas expe-

riencias, impactos y retos que varias per-

sonas dedicadas a la docencia en Chiapas 

hemos experimentado al trabajar en huer-

tos escolares. 

Trabajar distinto en el jardín de niños
Conociendo la importancia del aprender ha-

ciendo, busqué alternativas para relacionar 

contenidos curriculares con temas prácti-

cos. Así nació la ilusión de un huerto esco-

lar, que se concretó con la participación de 

niñas y niños de tercer año de preescolar 

y sus familias. Hicimos ejercicios para que 

los pequeños aprendieran a contar, apro-

vechando la siembra de hortalizas. Habla-

ban mucho de lo que veían y se fascinaban 

cuando comenzaba a crecer lo que habían 

sembrado. También se preocuparon cuando 

sus brócolis tuvieron animalitos. 

Si se realiza un trabajo colectivo en-

tre familias, alumnos y escuela, se obtie-

nen mejores resultados. Apoyar al docente 

en el establecimiento del huerto, sugerir 

estrategias, explicar algunos procesos y 

sentirse parte del esfuerzo, permite una in-

teracción más efectiva. Alumnas y alumnos 

se interesan más por las actividades, y los 

maestros nos volvemos aprendices suyos y 

de los padres de familia. 

Profesora Alba Zúñiga, jardín de niños Vicente Suárez, Ocosingo 
(piki481@hotmail.com).

El germen del cambio
¿Huerto? Para algunas personas es una pa-

labra sin sentido, para otras tiene un sig-

nificado amplio y para varias más es un 

comienzo de vida. Esto último sucede en 

preescolar. Es hermoso notar el asombro, la 

curiosidad y la alegría de las niñas y niños 

al sentir texturas en la tierra, plantas, se-

millas y en los frutos adquiridos con gran 

esfuerzo y dedicación. Con la implementa-

ción del huerto escolar, los infantes esta-

blecen contacto con la herencia olvidada o 

desconocida de nuestros antepasados y van 

adoptando un estilo de alimentación más 

saludable. Al mismo tiempo, adquieren co-

nocimientos académicos y aprenden sobre 

el compañerismo y el trabajo en equipo.

Esto no quiere decir que no haya re-

tos; se requiere el compromiso de ir apren-

diendo y conociendo más acerca del tema. 

¿Cómo no comprometerse si estos niños 

pueden ser el cambio a un nuevo mundo, 

un mundo con vida? 

Profesora Ausencia Ruiz Sántiz, jardín de niños Vicente Suárez, Oco-
singo (bethsabe5@hotmail.com).

Los huertos hacen tataratear 
la primaria 
En el proyecto de huertos escolares hemos 

aprendido la importancia del rescate de los 

conocimientos previos, ligados a la tradi-

ción, que niñas y niños ya poseen. Si nos 

situamos en el sureste mexicano y en sus 

montañas, valles y costas, en sus escue-

las multigrado y rurales, ¿cuáles son es-

tos conocimientos previos? El campo, la 
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Desde preescolar hasta posgrado los huertos escolares son una opción pedagógica ligada a contenidos cu-
rriculares. Los testimonios de personal docente comprometido con estos espacios en Chiapas los respaldan 
como laboratorios vivos para imaginar, realizar, cuidar y cosechar las más nutritivas ideas.



plica mucho trabajo, pero también es muy 

motivante mirar el suelo y la vida que ahí 

existe, aprender que esos bichos cumplen 

funciones importantes, que podemos tener 

alimentos sanos, que el trabajo de un agri-

cultor no es sencillo y resulta esencial. 

Hay muchas razones por las que el 

huerto es el combustible de las llamas del 

aprendizaje. Podemos unirlo a los propósi-

tos de las asignaturas sin que sea un es-

pacio exclusivo de una materia o de un 

profesor; debe ser una oportunidad para cul-

tivar aprendizajes o para sostenerlo apor-

tando algo. Mientras el huerto esté vivo y 

haya que regarlo, tomar una ramita para 

algún té medicinal, o mientras los tomati-

tos, lechugas, cilantro, perejil, rábanos e 

hinojo necesiten nuestros cuidados, podre-

mos considerarlo un aula viva. 

Profesora Meriely Mendieta Báez, escuela Sor Juana Inés de la 
Cruz, San Cristóbal de Las Casas (meriely4@hotmail.com).

Huertos en telesecundaria: educar 
para la vida desde la vida misma 
Iniciamos el huerto con estudiantes tsot-

siles de primer grado de telesecundaria, 

en un terreno prestado. Transformamos un 

área de 20 m2 de zacate en un colorido es-

pacio de experimentación, con aromas y 

sabores de aprendizajes; el sitio se volvió 

una herramienta que desde el asombro y la 

curiosidad nos llevó a desarrollar habilida-

des, actitudes y valores enmarcados en el 

currículo escolar. Uno de mis primeros des-

cubrimientos fue que los jóvenes eran mis 

mejores maestros en la siembra. 

El fantástico pretexto para arrancar fue 

la asignatura de tecnología. Poco a poco la 

materia de ciencias con énfasis en biología 

fue cobrando importancia para estudiar la 

diversidad, la alimentación, la respiración 

y reproducción de los seres vivos. Era ne-

cesario contar, medir, trazar planear, y las 

matemáticas entraron en acción de mane-

ra natural. Los jóvenes compartían, escri-

bían en prosa y verso inspirados en bichos, 

hojas, tierra o colores del huertito. Ade-

más, la investigación era necesaria pues no 

lo sabíamos todo. Debíamos consultar no 

solo libros, revistas e internet, sino “libros 

vivos”, es decir, personas de la comunidad 

cuya sabiduría adquiere sentido en algo 

que se conoce, pero pocas veces se toca, 

se disfruta y se aprende de ella: la tierra. 

El huerto es el mejor laboratorio vivo y 

los ejemplos de los libros de texto se ven 

rebasados. Estoy convencida que se apega 

al modelo de telesecundaria, ya que uno de 

los principios de ambos es que los aprendi-

zajes partan de situaciones reales. 

Directora técnica Candelaria Hernández Meléndez, telesecundaria 
1164, San Pedro Yutniotic, Las Margaritas (kadmy@hotmail.com).

Muil Itaj en la Facultad de Ciencias 
de la Nutrición y Alimentos
El huerto universitario Muil Itaj inició como 

parte del objetivo de fomentar el consu-

mo de vegetales entre jóvenes univer-

sitarios. En la licenciatura en nutriología 

de la Universidad de Ciencias y Artes de 

Chiapas (UNICACH) se imparte un curso 

de producción agrícola, al que se le asig-

nó un pequeño espacio para las prácticas 

de siembra de hortalizas y plantas frutales, 

aromáticas, ornamentales y medicinales. 

Como complemento, en 2014 se constru-

yó el laboratorio de alimentación susten-

table, en el que los vegetales del huerto se 

transforman en diversos productos comes-

tibles. Estos espacios sirven para hacer in-

vestigación en alimentación y nutrición de 

poblaciones rurales y urbanas; participan 

profesores-investigadores y estudiantes de 

las licenciaturas de nutriología y gastrono-

mía, maestría en nutrición, servicio social y 

prácticas profesionales. 

Algunos retos del huerto son mante-

nerlo limpio y conseguir el agua para rie-

go, ya que no hay suficiente y no se puede 

almacenar. Los principales logros han sido 

la siembra y cosecha de hortalizas y frutas, 

la convivencia entre estudiantes y cómo 

motivan a otros a integrarse al equipo de 

trabajo, el aprendizaje permanente y los 

resultados de los trabajos de tesis. Toda-

vía hay mucho por hacer, mejorar y apor-

tar desde Muil Itaj. Deseamos impulsar que 

alumnos y padres mantengan un huerto fa-

milpa, la calabaza, las tortillas, el mats1... 

¿Los docentes perdemos el tiempo con el 

huerto? ¡No! Lo tomamos como pretexto 

educativo en el ámbito del saber. Saber ha-

cer, saber vivir. Los niños escriben noticias 

de sus siembras, hacen mediciones, gra-

fican, elaboran líneas del tiempo, dibujan, 

crean hipótesis, experimentan y le cantan 

al huerto. Se responsabilizan al cuidar una 

acelga, son felices al arrancar un rabanito 

y se entristecen cuando no se logran los to-

mates. Compartimos la ensalada y los co-

nocimientos. Comemos del mismo plato: 

local, campesino, indígena y mestizo.

Con todo esto, la escuela se tataratea, 

se tambalea como centro hegemónico de 

aprendizaje, y las aulas se quedan cortas 

en sus libros y en sus textos cuando maes-

tros y estudiantes hacen ciencia desde el 

huerto. Analizamos de manera vivencial las 

interacciones de los materiales, las cade-

nas alimentarias, los efectos del calor y la 

importancia del ser humano para el cuida-

do del planeta, que es único, que se está 

acabando. En huertos escolares con profes 

comprometidos, el resultado serán alum-

nos y alumnas conscientes de lo que viven, 

de lo que hacen y de lo que piensan. 

Profesor Hugo Reynaldo Sánchez López, escuela primaria Naciones 
Unidas, Teopisca (profhugonecio@hotmail.com).

Combustible de las llamas 
del aprendizaje en secundaria
La curiosidad y el asombro al ver germi-

nar una semilla o descubrir “bichos” (cómo 

se mueven, qué comen) son de los tantos 

elementos por valorar en un patio o en un 

huerto. ¿Cómo encender llamas pequeñas 

que mantengan esa curiosidad? No es lo 

mismo hablar de peques que de adolescen-

tes; las motivaciones e intereses cambian.

Soy profesora de biología y trabajo con 

estudiantes urbanos en una etapa que se 

caracteriza por muchos cambios. El huerto 

en la secundaria es un buen espacio para 

moverse, salir del salón y mirar las clases 

con otros ojos. Acarrear tierra y regar im-

1 Palabra tsotsil y tseltal que designa a una bebida 
elaborada con masa de maíz nixtamalizado (pozol).
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miliar para favorecer una mejor nutrición y 

en consecuencia, una existencia más sana.

Catedrática Adriana Caballero Roque, Facultad de Ciencias de la Nu-
trición y Alimentos. UNICACH, Tuxtla Gutiérrez 
(adriana.caballero@unicach.mx).

El huerto de la Facultad 
de Ciencias Sociales
El huerto universitario de la Facultad de 

Ciencias Sociales de la Universidad Autó-

noma de Chiapas (UNACH) nació en 2016. 

La iniciativa fue gestada por un equipo de 

maestros, quienes buscaban explicar la re-

lación entre los sistemas socioeconómicos 

de producción y la nutrición de las perso-

nas. La propuesta era mostrar un modelo 

orientado a la alimentación saludable que 

se vinculara con aspectos de alcance nacio-

nal, como la soberanía alimentaria. 

Un aspecto a destacar es que junto con 

los estudiantes, se analizan los mecanismos 

de incidencia de las políticas públicas ali-

mentarias en la vida cotidiana. Las reflexio-

nes también apuntan a la estrecha relación 

entre el modelo de producción de comesti-

bles y los efectos en la salud. Muchos de los 

conocimientos generados se socializan me-

diante letreros que indican los nombres de 

las plantas, sus usos y cualquier otro men-

saje relacionado con el ambiente.  

Un reto fundamental es la consolidación 

del huerto como un proyecto institucional 

que muestre, desde las ciencias sociales, la 

importancia estratégica de la producción de 

alimentos. También buscamos que sea una 

unidad autosuficiente en cuanto al abas-

tecimiento de agua, insumos orgánicos y 

otros elementos. 

Catedrático Ulises Contreras Cortés, Facultad de Ciencias Sociales, 
UNACH, San Cristóbal de Las Casas (mtroulises@hotmail.com).

¿Un huerto en el posgrado?
En El Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR), 

Unidad San Cristóbal, establecimos por 

primera vez un huerto en 2007 con estu-

diantes del curso de agroecología. Con los 

años, ha causado controversia y ha sido 

mandado a destruir en varias ocasiones, 

pero siempre vuelve a retoñar. En 2014 

conseguimos fondos del Consejo Nacional 

de Ciencia y Tecnología para ampliarlo y 

construir un laboratorio-cocina a un lado. 

Actualmente se utiliza para prácticas de 

varios cursos de posgrado, para un diplo-

mado de formación a docentes en huertos 

escolares y alimentación, y para investiga-

ción en agricultura urbana. De igual modo, 

se aprovecha en talleres de agricultura y ali-

mentación consciente a los que asisten es-

tudiantes y personal de ECOSUR, así como 

personas de otros centros educativos y veci-

nos que quieren aprender a cultivar y comer 

mejor. Los talleres han impactado nuestra 

imagen al exterior y seguramente contribu-

yen a mejorar el clima institucional al favo-

recer la convivencia. 

Además es un espacio de relajación y 

contemplación de la naturaleza. Hemos vis-

to a muchas personas maravillarse por las 

flores de las lechugas o por los nódulos de 

los frijoles. Esperamos que este asombro ge-

nere respeto por la tierra, la agricultura y los 

agricultores, y propicie que seamos más re-

flexivos en nuestra alimentación. Soña-

mos que el discurso de sustentabilidad hacia 

afuera de ECOSUR se vuelva una práctica 

en casa. Es importante que las cosechas del 

huerto visibilicen su aporte en términos aca-

démicos, con el fin de que sus raíces crezcan 

profundas y se institucionalicen. 

Helda Morales, investigadora de ECOSUR, San Cristóbal de Las Ca-
sas, hmorales@ecosur.mx.

Conclusiones
Nosotros, maestras y maestros de institu-

ciones chiapanecas, estamos convencidos 

de que establecer y mantener un huerto 

en nuestras escuelas no es fácil, exige mu-

cho trabajo y lidiar con los sistemas con-

vencionales de educación y burocracia. Sin 

embargo, el esfuerzo nos ha dejado ex-

periencias significativas tanto a nosotros 

como a docentes y estudiantes, con apren-

dizajes que promueven la indagación, el 

asombro y la responsabilidad. Para que 

esto sea duradero, conviene resaltar el pa-

pel del huerto como un laboratorio vivo que 

permite una enseñanza relevante, vivencial 

y culturalmente apropiada, y debemos 

documentar sus aportes en el desarrollo 

de conocimientos y habilidades. ¿Un nido 

de campesinos? Quizás no, pero sí un nido de 

personas críticas y más sanas. 

H
EL

D
A

 M
O

RA
LE

S


